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	SECCIÓN I: TEMA DEL MES

	Tema II-4: Sentido de Pertenencia a la Orden Franciscana Seglar

por Emanuela De Nunzio, OFS (n. 14 - 15) 

Resumen y comentarios por Ewald Kreuzer, SFO 

Pertenencia y misión. Desde sus comienzos, el papel de la Iglesia ha sido proponer a la humanidad el mensaje de Jesús, proclamar la salvación como una gracia dada a toda la humanidad, la cual está llamada a aceptar este regalo de amor, y unirse al proyecto de Dios de transformarse en miembros vivos de Su Iglesia esparcida por todo el mundo.  

No.14. Apertura al mundo. En la era de la globalización, la Iglesia se encuentra, como lo fue en los primeros siglos del cristianismo, ante la tarea de proponer a los hombres el mensaje de Jesús.  El campo de la misión es hoy muy vasto: los sectores más marginados de la sociedad, las comunidades indígenas, los pobres en las zonas urbanas, los inmigrantes, los refugiados, los excluídos...  La OFS, en cuanto tal, y cada una de las Fraternidades locales y cada franciscano seglar en particular, como “miembros vivos de la Iglesia”, deben hacerse “testigos e instrumentos de su misión entre los hombres” de manera creíble. A los franciscanos seglares se les pide, una particular atención hacia los más débiles y a las obras de misericordia... Pero cuidado, algunos piensan que los proyectos sociales se han de promover con la máxima urgencia, mientras que las cosas que conciernen a Dios, o incluso la fe católica, son casi como detalles y menos prioritarias. Sin embargo, el buen juicio enseña que la evangelización debe tener la precedencia; que es necesario hacer que se conozca, se ame y se crea en el Dios de Jesucristo... para que exista también progreso en el campo social, para que se inicie la reconciliación... La cuestión social y el Evangelio son realmente inseparables” (del discurso del Papa en Ratisbona).

Vamos a seguir anunciando la Buena Noticia al mundo, tanto con palabras como con obras, recordando que no somos simplemente una organización de beneficencia social. Hemos sido llamados a construir un nuevo mundo de comunión y hermandad: llamados a construir el reino de Dios. 

No. 15. Nuevas formas de intervención. Hoy nuestros deberes cristianos requieren nuevas formas de intervención.

La formación socio-política hace necesario leer de nuevo la Encíclica Gaudium et Spes a la luz del magisterio más reciente; también la segunda parte de la Encíclica de Benedicto XVI, Deus caritas est.

La acción del voluntariado no debe ser vista como una intervención para “tapar agujeros” en relación al Estado y las instituciones públicas, sino más bien como una presencia complementaria que ofrece su propio aporte para construir la civilización del amor (Benedicto XVI en Viena, septiembre de 2007).

Se debe dar atención a los jóvenes que están particularmente expuestos a los peligros de inestabilidad. Ellos están dispuestos a poner en práctica su “valentía de vivir y de servir" pero necesitan de aquellos que puedan acompañarles en la búsqueda del Rostro de Cristo. 

En el campo de la ecología, los franciscanos estamos llamados a construir un mundo globalizado dentro del cual todos puedan entrar, donde exista veneración por la creación, amor entre todos y relaciones justas que posibiliten una vida honesta para todos. 

El ecumenismo y el diálogo interreligioso son esenciales para vivir la fe y una relación con Jesús en la que todos seamos uno. Es necesario aprovechar las ocasiones para orar juntos (allí donde es posible) y encontrar campos de compromiso común, como la lucha contra la pobreza, la paz, la salvaguarda de la creación a través de las cuestiones vinculadas a la ética y al ambiente.  En lo que atañe a la justicia social se puede caminar juntos inmediatamente.  

La Misión ad gentes comprende la participación solidaria con los pueblos de la tierra mediante la denuncia y la lucha contra las violaciones de la dignidad de las personas. El compromiso misionero de los franciscanos seglares no debe limitarse a la Jornada mundial de las Misiones o al respaldo económico para este fin.

Preguntas para la reflexión y la discusión en fraternidad 

1. ¿Cómo pueden los franciscanos seglares construir un mundo más fraterno y evangélico? 

2. ¿Cuáles formas nuevas de “intervención” deben ser usadas en nuestra misión particular como franciscanos seglares? 

	 SECCIÓN II: MENSAJE ESPIRITUAL

	Tema X: Celebrando el carisma de San Francisco: 

Pertenecer a una familia de “soñadores” y constructores. 
Fr. Amando Trujillo Cano, TOR

Mucho se ha escrito sobre Francisco de Asís por parte de innumerables personas de épocas, culturas, lenguas, lugares y orígenes diferentes. De hecho, aun cuando él se llamaba a si mismo un “ignorante e inculto” (CtaO, 39), él fue el primero en escribir apasionadamente acerca de la experiencia de Dios que invadió y transformó su vida, llamándolo a él y a quienes fueron inspirados por su ejemplo a vivir el Evangelio.  Algunas de sus obras, como el Cántico del Hermano Sol, son estudiados en las escuelas italianas ya que él es considerado como uno de los precursores de la lengua italiana. Durante los últimos cuarenta años la bibliografía franciscana ha aumentado considerablemente y, en particular, algunas ediciones críticas de las fuentes franciscanos han sido traducidas y publicadas en varios idiomas.  El desarrollo actual sobre el estudio de estas fuentes es un claro signo de la relevancia que este fascinante trovador de Dios tiene para la Iglesia y el mundo de hoy.  En esta sección nos gustaría sugerir algunos rasgos de la vida y el mensaje de Francisco que pueda ser de interés particular para los franciscanos de hoy. 

El camino de conversión de Francisco comenzó cuando Dios aprovechó sus sueños frustrados de gloria humana, invitándolo a buscar una mayor gloria, la de servirlo. Luego, la experiencia de oración contemplativa ante el Crucifijo bizantino de San Damián y el percibir la llamada de Cristo a reconstruir su casa, la cual estaba “cayéndose”, le enseñó un camino claro, aunque inicial, hacia la misión para la cual él había sido escogido. A pesar de que Francisco al principio entendió esta llamada de una forma literal y se dedicó a reconstruir la capilla de San Damián y otras dos pequeñas capillas, su vida evangélica en fraternidad desató una amplia renovación de la Iglesia. Nuestra vocación y misión franciscanas también deben estar enraizadas en una auténtica actitud de búsqueda espiritual y apertura valiente a la acción del Espíritu Santo en nosotros, mientras meditamos y contemplamos a Cristo, pobre y crucificado, en la oración, en la liturgia y en los eventos de nuestras vidas.  Es el mismo Cristo que nos sigue llamando a reconstruir, reparar y renovar  constantemente la comunidad de creyentes como sacramento universal de salvación. La Iglesia a la cual pertenecemos desde nuestra consagración en el bautismo, ha contado siempre con bendiciones y desafíos de diversa índole. Los franciscanos seglares están llamados a ser agente activos de comunión con la jerarquía y promover “un abierto y confiado diálogo de creatividad apostólica” (Regla OFS,  6b).
El Testamento de Francisco señala, justo al comienzo, cómo el mismo Señor le condujo a hacer penitencia practicando misericordia con los leprosos. Esta experiencia lo transformó profundamente en la forma cómo él percibió a aquellos que estaban al margen de la sociedad. El servicio de amor y cuidado efectivo hacia los pobres y enfermos, hacia los que sufren y los oprimidos ha sido una característica distintiva de muchos miembros y entidades de la Orden Franciscana a través de su historia.  En esta época de globalización cuando la mayoría de los seres humanos viven en pobreza y muchos en la miseria, todos los franciscanos están llamados a ser testigos fieles de la compasión de Dios y de su misericordia hacia todos, especialmente hacia los más humildes. (Cf. Regla OFS,13) 

En el mismo Testamento, Francisco reconoció que Dios le dio hermanos y le reveló a él su llamada a vivir “de acuerdo a la forma del Santo Evangelio”. En medio de nuestra sociedad, marcada en muchas formas por un individualismo craso y una fragmentación social, los franciscanos están llamados a reconocer a sus hermanos y hermanas como regalo de Dios, no como enemigos u obstáculos para su propia realización. Innumerables hombres y mujeres de nuestro tiempo sobreviven al no contar con relaciones humanas genuinas y anhelan un verdadero sentido de fraternidad y solidaridad en medio de nuestras metrópolis impersonales.  Hemos recibido un don excelso que  hemos de apreciar, nutrir y compartir con la gente de nuestro tiempo (cf. Regla OFS, 13). Una consecuencia natural del sentido de fe y de fraternidad de Francisco fue su aguda capacidad de ver a todas las criaturas como sus hermanos y hermanas, hijos del mismo Dios altísimo.  En tiempos modernos, su legado ha motivado a muchos franciscanos a involucrarse en la promoción de paz, de justicia y de conservación de la creación. “Comencemos, hermanos, a servir al Señor Dios, pues escaso es o poco lo que hasta ahora hemos adelantado”. (1Cel, 103). 
Preguntas para la reflexión y discusión en fraternidad

1. ¿Qué debería hacer nuestra fraternidad hacer para familiarizarse más con las fuentes franciscanas?

2. ¿Cómo ha aprovechado Dios mis más profundos anhelos y sueños de felicidad?

3. ¿Cuáles son algunos de los aspectos más relevantes de la vida y el mensaje de Francisco para nuestra fraternidad?

	SECCIÓN III: DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA

	Bloque II: Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia

Selección de textos y preguntas de Fr. Amando Trujillo Cano, TOR

Parte 7 de 9: El Principio de Solidaridad
a. Significado y valor. 
192. …Junto al fenómeno de la interdependencia y de su constante dilatación […] persisten, en todo el mundo, fortísimas desigualdades entre países desarrollados y países en vías de desarrollo, desigualdades alimentadas también por diversas formas de explotación, de opresión y de corrupción, que influyen negativamente en la vida interna e internacional de muchos Estados. La aceleración de la interdependencia entre los hombres y entre los pueblos, necesitan ser acompañados por esfuerzos igualmente intensos en el plano ético-social para evitar las nefastas consecuencias de de una situación de injusticia de dimensiones planetarias… 

b. La solidaridad como principio social y como virtud moral

193. Las nuevas relaciones de interdependencia entre hombres y pueblos, que son, de hecho, formas de solidaridad, deben transformarse en relaciones que tiendan hacia una verdadera y propia solidaridad ético-social […] La solidaridad debe captarse, ante todo, en su valor de principio social ordenador de las instituciones. Sobre la base de este principio las “estructuras de pecado” que dominan las relaciones entre las personas y los pueblos, deben ser superadas.  Ellas deben ser purificadas y transformadas en estructuras de solidaridad […] La Solidaridad es también una virtud moral auténtica, no « un sentimiento superficial por los males de tantas personas, cercanas o lejanas. Al contrario, es la determinación firme y perseverante de empeñarse por el bien común. Es decir, por el bien de todos y cada uno, para que todos seamos verdaderamente responsables de todos.  La solidaridad se eleva al rango de virtud social fundamental, ya que se coloca en la dimensión de la justicia […] y se encuentra en « la entrega por el bien del prójimo, que está dispuesto a "perderse", en sentido evangélico, por el otro en lugar de explotarlo, y a "servirlo" en lugar de oprimirlo para el propio provecho (cf. Mt 10,40-42; 20, 25; Mc 10,42-45; Lc 22,25-27) ».

c) Solidaridad y crecimiento común de los hombres

194. El mensaje de la doctrina social acerca de la solidaridad pone en evidencia el hecho de que existen vínculos estrechos entre solidaridad y bien común, solidaridad y destino universal de los bienes, solidaridad e igualdad entre los hombres y los pueblos, solidaridad y paz en el mundo... 195. El principio de solidaridad implica que los hombres de nuestro tiempo cultiven aún más la conciencia de la deuda que tienen con la sociedad en la cual están insertos…

d. La solidaridad en la vida y en el mensaje de Jesucristo

196. La cumbre insuperable de la perspectiva indicada es la vida de Jesús de Nazaret, el Hombre nuevo, solidario con la humanidad hasta la « muerte de cruz » (Flp 2,8): […] En Él y gracias a Él, la vida en la sociedad también, a pesar de todas sus contradicciones y ambigüedades, puede ser redescubierta como un lugar de vida y esperanza, en cuanto que es un signo de gracia que es continuamente ofrecido a todos y porque invita a las formas más elevadas y comprometedoras de comunicación de bienes.  Jesús de Nazaret hace resplandecer ante los ojos de todos los hombres el nexo entre solidaridad y caridad, iluminando todo su significado: “[…] El prójimo no es solamente un ser humano con sus derechos y su igualdad fundamental con todos, sino que se convierte en la imagen viva de Dios Padre, rescatada por la sangre de Jesucristo y puesta bajo la acción permanente del Espíritu Santo. Por tanto, debe ser amado, aunque sea enemigo, con el mismo amor con que le ama el Señor …”

Preguntas para la reflexión y discusión en fraternidad. 
1. ¿Cómo puede mi fraternidad ir de un sentido de solidaridad vivida como “un sentimiento superficial por los males de tantas personas” a un empeño por el bien común?

2. ¿Cómo desafían la vida y el mensaje de Jesucristo a mí y a mi fraternidad a “formas más elevadas y comprometedoras de comunicación de bienes”? 


